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GRADECIMIENTO

a Fundación Arias para la Paz y el Progre-
so Humano agradece a la Comisión de las
Comunidades Europeas el aporte finan-
ciero que hizo posible la ejecución del
proyecto "La Formación de una Cultura
Democrática en Centroamérica: el Papel
Socializador de las ONG". El presente ma-
terial de capacitación forma parte de ese
proyecto.

De igual forma, agradece al Foro Mujer y
Desarrollo que se encargó de sistematizar
la información correspondiente a este ca-
so de incidencia y aportó todo el material
necesario para la elaboración del presen-
te documento. Este caso es un ejemplo
del importante papel que desempeñan las
organizaciones de la sociedad civil en la
construcción y consolidación de una cul-
tura democrática, abierta a la participa-
ción de la sociedad civil.



RESENTACIÓN

1 presente documento for-
ma parte del módulo de ca-
pacitación del proyecto "La
Formación de una Cultura
Democrática en Centroa-
mérica: el Papel Socializa-
dor de las ONG". El objeti-
vo general del proyecto es
contribuir de manera con-
creta al fortalecimiento y a
la consolidación de la de-
mocracia en la región cen-
troamericana, mediante el
desarrollo de las capacida-
des de incidencia de las
ONG.

Con este documento se
pretende compartir la ex-
periencia del proceso de
incidencia promovido por
el Foro de Mujer y Desa-
rrollo de Panamá. En él se
muestran los principales
pasos y criterios seguidos

por el Foro para formular,
negociar y operativizar el
Plan Nacional Mujer y De-
sarrollo 1994-2000 "Cons-
truyamos el Futuro con
Equidad".

Este documento, a su vez,
forma parte de la Colección
"Forjando Culturas Demo-
cráticas"., que contiene una
serie de publicaciones so-
bre experiencias similares
desarrolladas en Centroa-
mérica.

Para los efectos de esta Co-
lección, se entiende inci-
dencia como un proceso
mediante el cual se busca
impactar las relaciones de
poder dentro del espacio
público, en aquellas instan-
cias que directa o indirecta-
mente afectan al desarrollo
del país o de la región.



Los materiales que forman
parte de esta colección tie-
nen como objetivo ofrecer
insumos para capacitar en
la metodología de la inci-
dencia, a partir de una se-
rie de experiencias cen-
troamericanas. Con ello se
pretende, además, apoyar
los esfuerzos existentes pa-
ra fortalecer a la sociedad
civil en Centroamérica.

La elaboración de este ma-
terial ha sido un trabajo
conjunto entre el Foro Mu-
jer y Desarrollo y la Funda-
ción Arias para la Paz y el
Progreso Humano. El Foro
Mujer y Desarrollo se en-
cargó de la sistematización
y ordenamiento del mate-
rial siguiendo una guía pre-
parada por la Fundación
Arias; esta última adecuó la
información como material
de capacitación, incluyen-
do análisis del caso pero
sin alterar el proceso meto-
dológico propio de esta ex-
periencia.



istoria
dila
ampaña

a participación social de la mu-
jer panameña ha sido, en gene-
ral, invisibilizada. En las dife-
rentes esferas de poder, donde
predomina una percepción pa-
triarcal, se tiende a subestimar
o relegar a espacios secunda-
rios los intereses y las acciones
de las mujeres. Esta percepción
confirma las condiciones de de-
sigualdad y exclusión impues-
tas a las mujeres, quienes vir-
tualmente representan a la mi-
tad de la población.

No obstante, las mujeres han
estado activas y presentes en
luchas populares, nacionales y
anti imperialistas. Su participa-
ción se estimuló en la primera
década republicana, durante
luchas realizadas junto a estu-
diantes y obreros sindicaliza-
dos. De estas primeras expe-
riencias surgieron los pasos
pioneros en la creación de or-
ganizaciones femeninas, dedi-
cadas a defender propiamente
los derechos de la mujer.

Así, se recuerda la formación del
Partido Nacional Feminista, en
los años veinte, el cual luchó
por el derecho al voto de la mu-
jer. En esa década se formaron
las primeras escuelas femeninas,
no sólo creadas para educar so-
bre derechos ciudadanos de la
mujer, sino para reivindicar me-
jores salarios y exigir reformas a
las leyes civiles, penales y co-
merciales. Hasta 1.945 fue apro-
bado el derecho de las mujeres
al sufragio, pero un año antes
había resurgido la presión para
este cambio, con la fundación
de la Unión Nacional Feminista.

Entre los años cincuenta y se-
senta se vivió un proceso de
creciente incorporación de las
mujeres a la economía de servi-
cios. Las nuevas experiencias
laborales dieron lugar a la crea-
ción de organizaciones femeni-
nas defendiendo plataformas
políticas y sociales. Las deman-
das relacionadas con la identi-
dad nacional estuvieron a la par
de reivindicaciones que les per-
mitieron participar en la elabo-



ración del primer Código de la
Familia y el Menor, y lograr la
aprobación del Fuero de Mater-
nidad en el Código de Trabajo
de 1.972.

A partir de la década de los
ochenta muchas agrupaciones
de mujeres y mujeres indepen-
dientes comenzaron a reflexio-
nar acerca de las causas pro-
fundas de la desigualdad entre
los géneros. Se crearon centros
de investigación que estudia-
ban los problemas de la mujer
desde esta perspectiva; mien-
tras que al interior de los parti-
dos políticos se crearon frentes
femeninos para la defensa per-
manente de los derechos ciu-
dadanos y de participación po-
lítica de las mujeres.

Estos años, de recesión econó-
mica y de bloqueo comercial
impuesto por el gobierno de
Estados Unidos, provocaron
también grandes cambios en
las condiciones económicas de
las familias y, en particular, de
las mujeres: aumentó la lucha
por la sobrevivencia y, con
ello, la carga de trabajo en las
diferentes jornadas que las mu-
jeres desempeñan como ma-
dres, esposas y trabajadoras.

El debate sobre la subordina-
ción y discriminación vivida
por las mujeres se profundizó
en toda América Latina desde
finales de los ochenta y co-

mienzos de esta década. Los
nuevos espacios de discusión
profundizaron las conciencias
de género, de modo que se
viene conversando y reflexio-
nando mucho más sobre la ne-
cesidad de reformas integrales
que ofrezcan cambios en las
condiciones socioeconómicas,
en las posiciones políticas y de
poder de las mujeres, tanto en
los espacios públicos como en
los privados.

Preparándose, en 1.991, para el
Primer Encuentro Centroameri-
cano preparatorio del VI En-
cuentro Feminista Latinoameri-
cano, varias mujeres comenza-
ron a realizar reuniones para
conocerse más, intercambiar
ideas e información sobre las
problemáticas de las mujeres.
De esta rearticulación de intere-
ses se formó el Colectivo Femi-
nista Clara González, el cual or-
ganizó ese año varios eventos
sobre la discriminación entre
los géneros, incluyendo el Pri-
mer Encuentro de la Mujer. Con
estos intercambios se fomenta-
ron actitudes abiertas al recono-
cimiento de las diferencias en-
tre las mujeres, buscando inte-
reses comunes de acción.



Uno de los pasos decisivos en la creación de espa-
cios de incidencia a favor de las mujeres, fue el
proceso de encuentros que se llevó a cabo para
conformar la Coordinadora de Organizaciones pa-
ra el Desarrollo Integral de la Mujer (CODIM), con
la participación de organizaciones no gubernamen-
tales. A partir de esta experiencia creció la concien-
cia acerca de la importancia de fortalecer los espa-
cios de acción política frente al Estado, con el pro-
pósito de asegurar que éste reconociera la margi-
nación de la mujer e implementara políticas espe-
cíficas para su solución.

En un grupo representativo de mujeres había sur-
gido ya la necesidad de concertar sus intereses co-
munes con el gobierno y con las demás agrupacio-
nes femeninas para la ejecución de políticas socia-
les dirigidas a las mujeres. En medio de un ambien-
te de fuerte fragmentación y desgaste social' y de
la difusión oficial de un nuevo discurso llamando
a la "reconciliación nacional", este grupo de muje-
res logró, en 1.992, el primer pacto político de re-
conciliación consensuando con mujeres de diferen-
tes etnias, estratos sociales, culturas, opciones po-
líticas y religiosas, al constituir el Foro Mujer y De-
sarrollo como un espacio de coordinación para in-
cidir en las políticas públicas.

10
El Foro Mujer y Desarrollo se creó para presentar,
a la sociedad civil y política, propuestas de desa-
rrollo desde y para las mujeres. Esta instancia sur-
gió con un estado de ánimo estimulante para la
discusión y creación -en consenso- de alternativas
frente a la realidad de discriminación que viven las
mujeres. Crearon un espacio de concertación na-
cional cuyo objetivo prioritario fue elaborar el Plan
Nacional Mujer y Desarrollo 1994-2000 "Construya-
mos el Futuro con Equidad", y negociar su inclu-
sión como una prioridad en las políticas públicas.

1 Panamá había vivido un trauma nacio-
nal con la invasión estadounidense del
20 de diciembre de 1.989.



MUJER
Y

DESARROLLC
EN EL
PANAMA
DE HOY

Memoria del Encuentro Taller "Mujer y Desarrollo en el Panamá
de Hoy" (Taboga I), realizado en la Isla de Taboga del 18 al 20 de
noviembre de 1.992.

Para alcanzar con éxito este ob-
jetivo las integrantes del Foro se
propusieron, como primer pa-
so, sostener el esfuerzo de con-
certación, lo cual significó con-
cebir y vivir nuevos métodos de
participación individual y colec-
tiva. El Foro, entonces, se per-
mitió negociar y conciliar cons-
tantemente los intereses comu-
nes, respetando la diversidad
de las participantes, especial-
mente las diferencias derivadas
de opciones partidistas. En su
interior se comenzaron a esti-
mular los acuerdos de coopera-
ción en lugar del reconocimien-
to de jerarquías internas, el lide-
razgo basado en la autoestima y
la unidad entre el crecimiento
individual y colectivo.

El segundo reto asumido por el
Foro fue garantizar que su ofer-
ta de plan nacional de desarro-
llo estaría sustentada técnica y
científicamente y se basaría en
un enfoque de género. El Fondo
de las Naciones Unidas para la
Infancia (UNICEF), el Proyecto
Subregional UNICEF-UNIFEM y
el Centro de Estudios y Acción
Social Panameño (CEASPA) ofre-
cieron al Foro las principales he-
rramientas financieras y metodo-
lógicas, tanto para elaborar el
plan como para proponer los
mecanismos de ejecución. Con
ese fin se inician una serie de ta-
lleres de capacitación sobre ela-
boración de proyectos con pers-
pectiva de género.

El primero de estos eventos fue
fundamental para asegurar la
cohesión del grupo. En no-
viembre de 1.992 se realizó en
la Isla de Taboga, distrito del in-
terior de Panamá, un intensivo
taller que inició un proceso de
capacitación para incorporar la
dimensión de género en el
diagnóstico, elaboración, ejecu-
ción y sostenibilidad de los pro-
gramas y proyectos dirigidos a
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las mujeres. Se comenzó también a reconocer y construir un len-
guaje común sobre la temática de género, para contar con un fun-
damento práctico que diera sustento a la concertación entre ellas.

Los objetivos que guiarían la acción del Foro también fueron
aprobados en este evento. El Foro se propuso metas como: desa-
rrollar estrategias y acciones para la plena incorporación de la
mujer con equidad social, al proceso de desarrollo sostenible del
pais; fomentar la creación de estructuras y mecanismos institucio-
nales que posibiliten la formulación de políticas públicas con
perspectiva de género y garanticen la coordinación, ejecución y
evaluación de programas y medidas a la mujer; y garantizar que
el próximo Plan Nacional de Desarrollo del gobierno incorpore
las estrategias y medidas presentadas en este Plan.

En el primer taller de Taboga se priorizaron los temas que, a jui-
cio de las integrantes del Foro, debían basar la estructura del Plan
Nacional Mujer y Desarrollo. De ese modo, fueron formadas on-
ce mesas de trabajo; cada una responsable de un tema. Todas las
mesas se comprometieron a realizar un diagnóstico que mostrara
la discriminación de la mujer en su área temática.

La Estrategia de Nairobi-85, que involucra a la mujer como pro-
tagonista de la igualdad, el desarrollo y la paz, sería una guía co-
mún de referencia. El trabajo principal consistiría en diseñar pro-
puestas de acción y criterios institucionales para ejecutar dichas
acciones, de acuerdo a cada uno visibilizar la experiencia y la tra-
yectoria individual, potenciando de esta forma el trabajo colecti-
vo. Eligieron sus respectivas coordinadoras y elaboraron progra-
mas de trabajo que incluyeron tareas como: investigaciones, talle-
res para recoger información, entrevistas, consultas y creación de
propuestas conjuntamente con otros sectores interesados en su
respectivo tema.

a II. Hl% *MI	



Durante 1.993 el Foro se dedicó
a la investigación y la capacita-
ción. Simultáneamente, durante
este año, se participó activa-
mente en eventos que ayudaron
mucho a consolidar en el Foro
un enfoque y perspectiva de gé-
nero común, así como ampliar
las relaciones entre mujeres y
difundir el interés entre las or-
ganizaciones sociales en el Plan
que se estaba diseñando.

Las mesas trabajaron autónoma-
mente, con su propio ritmo, ca-
lendarios y normas de partici-
pación. Por supuesto que no to-
das tuvieron entre sí el mismo
flujo de información, ni se con-
taba en todas con especialistas

en género. Tampoco la comuni-
cación entre todas las miembras
del Foro y las instancias guber-
namentales y no gubernamen-
tales interesadas fue igual y per-
manente. Pero sí se creó identi-
dad política de grupo y, con
ello, la cohesión necesaria para
terminar esta primera fase e ini-
ciar la fase decisiva: que el go-
bierno aceptara la propuesta.

Los días 6, 7 y 8 de septiembre
de 1.993 se realizó la puesta en
común. Al seminario, que tam-
bién se hizo en Taboga, llegaron
para reflexionar y valorar los re-
sultados de meses de investiga-
ción. Ciento treinta y dos pro-
puestas de acciones alternativas

13
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para mejorar la condición de las mujeres fueron pre-
sentadas y aprobadas. El Plan Nacional Mujer y De-
sarrollo 1994-2000 "Construyamos el Futuro con
Equidad" adquirió estructura, forma y contenido.

El seminario Taboga II sirvió, además, para redefi-
nir las acciones siguientes, es decir, readecuar el
plan de incidencia a las condiciones políticas que
estaba viviendo Panamá. A juicio de las integran-
tes del Foro entre las organizaciones sociales exis-
tía una mayor sensibilidad y conciencia sobre las
problemáticas de las mujeres; había más investiga-
ción, análisis y debate sobre este tema y se conta-
ba con organizaciones y coordinaciones de instan-
cias de mujeres que apoyarían la lucha por incor-
porar el Plan al gubernamental Plan Nacional de
Desarrollo. Estaban también en medio de un año
electoral, durante el cual habían escuchado repeti-
damente el discurso de candidatos presidenciales
que decían estar abiertos a incorporar en sus pla-
nes de gobierno las demandas de otros sectores.

Se decidió, entonces, priorizar la difusión del Plan
entre sectores gubernamentales y no gubernamen-
tales, realizar acciones de cabildeo entre funciona-
rios de los organismos ejecutivo y legislativo para
conseguir apoyo directo y aprovechar el período
electoral para convertir su demanda en un punto
de la agenda política y comprometer a los candi-
datos presidenciales y partidos a incluir el Plan en
sus programas de gobierno. Los medios de comu-
nicación, las iglesias, los empresarios, los gremios
cívicos y los partidos políticos serían sectores prio-
ritarios para divulgar el documento.

En octubre, un mes después del taller Taboga II, el
Plan ya estaba sistematizado en su versión ejecuti-
va y divulgándose en la sociedad. Concluían tam-
bién los preparativos para una ceremonia pública
a la cual asistirían los candidatos presidenciales. El

•	 -•	 ..1•41“



12 de noviembre de 1.993 todos
los partidos políticos firmaron
el "Compromiso Mujer y Desa-
rrollo", reconociendo el aval de
la Comisión de Justicia y Paz
del organismo legislativo.

Si eran electos, cumplirían su
compromiso de incorporar la
propuesta del Foro en sus polí-
ticas gubernamentales. En esta
ceremonia estuvieron presentes
como observadores el cuerpo
diplomático, el sistema de las
Naciones Unidas, representan-
tes de organismos de la coope-
ración internacional, del sector
privado, de las iglesias; líderes
populares, delegaciones de or-
ganizaciones de mujeres de to-
dos el país y los medios de co-
municación.

Luego de las elecciones, reali-
zadas en mayo de 1.994, el Fo-

ro vuelve a su dinámica de eva-
luar y reorientar las tareas prio-
ritarias. La difusión y la nego-
ciación fueron decisivas en es-
ta fase. Debía asegurarse que el
nuevo Presidente de Panamá
cumpliría su palabra.

Se organizó una campaña inter-
nacional con el Central Ameri-
can Human Rights Committee y
los parlamentos y organismos
de cooperación europeos para
que enviaran al Presidente de la
República cartas y telegramas,
faxes y firmas recordándole su
compromiso. Llegaron a la ofi-
cina presidencial más de qui-
nientos mensajes. Mientras tan-
to, una delegación del Foro lo-
gró reunirse con el Presidente
para recordarle y mostrarle la
disposición de las mujeres a lo-
grar la incorporación del Plan.
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Este país se venía fragmentado
por el desgaste y la violencia
producida por la invasión esta-
dounidense, que, a su vez, ha-
bía acentuado la vieja tradición
de confrontación entre el Esta-
do, los empresarios, los parti-
dos políticos y las organizacio-
nes sociales. Estos encuentros
eran considerados como espa-
cios de concertación para llegar
a consensos y pactos que se re-
flejaran en una agenda de polí-
ticas públicas.

Una cadena de relaciones se
fue tejiendo para saber nom-
bres de funcionarios públicos y
entrevistarse con ellos. Median-
te este trabajo de sensibiliza-
ción y persuasión se construye-
ron alianzas de apoyo con igle-
sias, el Foro de Mujeres de Par-
tidos Políticos, mujeres perio-
distas, la Comisión de la Mujer
de la Asamblea Legislativa, Pla-
nificación Social del Ministerio
de Planificación y el Programa
de Mujer Rural del Ministerio
de Desarrollo Agropecuario.

Pero el factor que mostró el im-
pacto del trabajo realizado y, a
la vez, los cambios que vivía
Panamá fue la invitación hecha
al Foro, por la Organización de
Naciones Unidas y el gobierno

16	 para participar en Bambito III,
un encuentro de importancia
política nacional. Invitaron al
Foro Mujer y Desarrollo y al
Foro de Mujeres de Partidos
Políticos para representar a las
mujeres en el III Encuentro
Unidad y Desarrollo Nacional.
Las Naciones Unidas facilitaba
en Panamá el diálogo nacional
con la intención de abrir espa-
cios para rearticular la comuni-
cación política intersectorial.

El primer Encuentro, realizado
en agosto de 1.993, discutió en
torno a temas como la inde-
pendencia nacional y la demo-
cracia, la administración del
Canal para el año 2.000 y la in-
tegración de las áreas reverti-
das. Durante el segundo en-
cuentro, en abril de 1.994, se
ratificaron los anteriores acuer-
dos y se asumió el compromiso
de continuar con la concerta-
ción después de las elecciones.
El tercero se llevaría a cabo el
4, 5 y 6 de diciembre de 1.994
siempre en Bambito, provincia
de Chin quí.
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Integrantes del Foro Mujer y Desarrollo, reunidas en el en-
cuentro "Hacia un Plan Nacional para la Mujer" (Taboga II),
Panamá, 1.993.

Antes de diciembre hubo instancias que se resistieron
a incorporar el tema de la mujer en este espacio de
concertación e, incluso, se observó que dentro del
Congreso se cerraron espacios para la expresión autó-
noma de los derechos de las mujeres, al subsumir la
Comisión de la Mujer en la Comisión de la Mujer, La
Juventud y la Familia, tres sectores que merecían aten-
ción específica.

No obstante, el Foro llegó a Bambito III con amplia ca-
pacidad negociadora. Las demandas centrales del Plan
Nacional Mujer y Desarrollo fueron discutidas, concer-
tadas e incluidas en el llamado Pacto de Gobernabili-
dad para el Desarrollo Nacional, con lo cual se inclu-
yeron formalmente en la agenda de políticas de gobier-
no. Las representantes del Foro participaron en las 16
Subcomisiones de Alto Nivel que se formaron después
de este evento y llegaron a ser propuestas específicas
desde la Subcomisión de Alto Nivel de la Mujer, desta-
cando entre ellas la de creación del Consejo y la Direc-
ción Nacional de la Mujer.
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El año 1.995 fue de nuevas experiencias de negociación política. El Fo-
ro analizaba la conveniencia de profundizar el cumplimiento de su obje-
tivo. Después de diseñar y negociar el Plan se debía pasar a garantizar
su debida ejecución. Entraron, por lo tanto, a un proceso intensivo de es-
tudio, capacitación y debate para transformar su plan, hasta ahora enun-
ciativo, en un plan de acción, operativo.

La Unión Europea fortaleció su asesoría y apoyo, además de convertirse,
virtualmente, en una instancia mediadora, ya que varios de sus represen-
tantes de la misión con sede en Costa Rica volvieron a introducir el te-
ma ante altos funcionarios e instancias de gobierno. La asistencia técni-
ca ofrecida por la Unión Europea contribuyó a revisar los diagnósticos,
estructurar -con pensamiento estadista- programas y proyectos, elaborar
perfiles de proyectos, analizar los recursos financieros y las instituciones
que podrían ejecutar las acciones, y diseñar un sistema de evaluación y

de indicadores de
medición del impac-
to esperado.

Firma del Compromiso
Mujer y, Desarrollo.



Con el Taller Taboga III "Hacia
el Plan de Acción Mujer y Desa-
rrollo", de la primera semana
de mayo de 1.995, se iniciaron
estos ejercicios de reprioriza-
ción de objetivos, análisis de
costos, ordenamiento de estra-
tegias y división de trabajo. Du-
rante los meses siguientes se hi-
cieron consultas a actoras (es)
involucrados en estos temas.
UNICEF apoyó al Foro facilitan-
do el estudio de factibilidad pa-
ra operacionalizar el Plan. Este
intenso trabajo sirvió para ofre-
cer la nueva propuesta: el "Plan
Nacional Mujer y Desarrollo:
Operativización 1996-2000".

Las nuevas conquistas comen-
zaron a dirigirse hacia la institu-
cionalización de las políticas
que habían logrado negociar.
Por Decreto No. 70, de julio de
1.995, fueron creados el Conse-
jo y la Dirección Nacional de la
Mujer.

El Consejo Nacional de la Mu-
jer (CONAMU), inicialmente in-
tegrado por seis representantes
de gobierno y seis delegadas

de organizaciones sociales (en-
tre las cuales estaba el Foro),
surgió para asesorar al Estado y
garantizar la ejecución del Plan
Nacional Mujer y Desarrollo. La
Dirección Nacional de la Mujer
(DINAMU) se constituyó como
oficina gubernamental para
coordinar la acción pública en
equidad de género, y surgió
como secretaría técnica del CO-
NAMU, responsable de la eje-
cución de programas y proyec-
tos de acuerdo con el Plan. Es-
te logro fue reforzado en el
marco de la Alianza para el De-
sarrollo Sostenible (ALIDES),
acuerdo firmado por los presi-
dentes centroamericanos en
1.995, en el cual los gobiernos
se comprometen a elevar al
máximo rango a las oficinas gu-
bernamentales de la mujer.
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El Foro Mujer y Desarrollo realizó su Taller "Hacia el Plan de Acción Mujer y
Desarrollo" (Taboga 111) con el fin de operativizar el Plan. Panamá, mayo de 1.995.

Pero el momento culminante
del éxito negociador del Foro
fue lograr en diciembre de
1.995, con la mediación de la
Unión Europea, que el gobierno
firmara, con este organismo in-
ternacional, un subprograma de
cooperación sobre "Mujer, Gé-
nero y Desarrollo". Este subpro-
grama derivó del acuerdo de
cooperación entre Panamá y la
Unión Europea llamado "Pro-
grama de Promoción de la
Igualdad de Oportunidades en
Panamá".

En este proceso sostenido para
asegurar la ejecución del Plan
de Acción, el Foro ha logrado
sortear la burocracia, la indife-
rencia y la inercia de las institu-
ciones públicas. Entre las ma-
yores dificultades que ahora
enfrenta se encuentran las polí-
ticas de ajuste estructural, las
que llamando a la "moderniza-
ción estatal", tienden a privati-
zar la inversión social y a cerrar
instituciones públicas.



La DINAMU no ha contado con
presupuesto para realizar su la-
bor de operativizar el Plan. En-
tre tanto, se ha anunciado la
creación del Instituto Nacional
de Desarrollo Social cuya exis-
tencia podría arriesgar la auto-
nomía y funcionamiento de las
nuevas instituciones públicas
para la mujer. Pero el Foro está
elaborando contrapropuestas
legales al anteproyecto de ese
Instituto, de modo que no se
afecten la competencia y el es-
tatus normativo de las instan-
cias de la mujer.

De las nuevas tareas tampoco
se descuida la formación en gé-
nero, con el fin de llegar a con-
tar con especialistas en planifi-
cación estratégica con enfoque
de género, entre representantes
de las organizaciones de muje-
res, de los partidos políticos y
de los diversos organismos de
Estado. La intención es llegar a
contar con un equipo técnico y
profesional capaz no sólo de
seguir reproduciendo la expe-
riencia de diseño de políticas
desde la sociedad civil, sino de
monitorear y evaluar la calidad
de su ejecución.



¿Cuáles
fueron

pasos
decisivos?

1 proceso de diseño, negocia-
ción y ejecución del Plan Nacio-
nal Mujer y Desarrollo es una
enriquecedora e histórica expe-
riencia de lucha social en Pana-
má. Lo es fundamentalmente
por dos razones: la primera, por
el impacto hacia una transfor-
mación cultural profunda que
significa incorporar en las políti-
cas públicas un enfoque que
pretende eliminar la desigualdad
entre los géneros. Las políticas y
las instituciones de Estado care-
cen, por tradición, de objetivos
y metodología para combatir la
exclusión de las mujeres y, mu-
chas veces, fomentan esta mar-
ginación.

La segunda razón, tiene que
ver con Los espacios que el Fo-
ro abrió para ejercer el dere-
cho, desde la sociedad civil, de
participar en el diseño de polí-
ticas públicas, así como en su
institucionalización y ejecu-
ción. Con ello, las mujeres pa-
nameñas avanzaron en el cami-
no a ejercer plenamente su ciu-
dadanía.

Entre los principales pasos se-
guidos a lo largo de esta lucha
se encuentran:



1 Construcción de un pacto político
entre mujeres

Con la constitución del Foro Mujer y Desarrollo
se creó una instancia de concertación social y

política entre mujeres. Respetando el principio
de la diversidad social, étnica,

política, cultural, sexual y religiosa, las mujeres
reconocen sus intereses comunes, disponiéndose a lograr

una mayor participación en la toma de decisiones
y visibilizar la problemática de discriminación

entre los géneros.

Desde el momento en que un
grupo representativo de mujeres
decidió organizarse en el Foro
Mujer y Desarrollo, una de las
prioridades fue ponerse de
acuerdo sobre sus intereses co-
munes. Este consenso se convir-
tió en el fundamento de la uni-
dad que mantuvieron a lo largo

del proceso de elaborar, nego-
ciar y ejecutar el Plan. Fue un
pacto que respetó las diferencias
individuales, la mayoría de las
cuales estaban relacionadas con
las opciones partidistas de cada
quien.



Construyamos el 
Futuro con Equidad

La importancia de este consenso
hizo respetar el ritmo interno de
trabajo. Durante un año funciona-
ron autónomamente once mesas
dedicadas a investigar sobre los si-
guientes temas: equidad social y
jurídica; poder y participación de
la mujer en la política y en la de-
mocracia; la mujer en el desarrollo
humano y económico; la violencia
en la vida de la mujer; la situación
de su salud; de su trabajo; de su
educación; de la cultura; de la co-
municación social; de la vivienda;
del medio ambiente.

Colectivamente se elaboró una pro-
puesta de funcionamiento en donde
se establecía una coordinación rota-
tiva y comisiones de trabajo. Las co-
misiones priorizadas fueron: divul-
gación, finanzas, asuntos legales y
monitoreo del Plan.



2
	

Búsqueda de un lenguaje común de género

El Foro reconoció la importancia de tener un lenguaje
común en la temática de género. Este lenguaje común no

sólo les serviría como herramienta para comprender,
en conjunto, las formas en que se debía incorporar

la dimensión de género en las políticas públicas,
sino les ayudaría a la concertación interna y,

especialmente, a presentar un sólo
frente a la hora de la negociación.

La realización de encuentros,
talleres, seminarios y otros
eventos de alto perfil técnico
sobre temas relacionados con el
género fue el mecanismo más
utilizado para cohesionar, en el
Foro, el enfoque que le darían
al Plan. La capacitación colecti-
va en género fue una tarea de
gran utilidad para interpretar la
problemática de la mujer y fun-
damentar su propuesta.

La formación y debate promovi-
do sirvieron para definir las
áreas temáticas que tendría el
Plan, así como precisar la con-
cepción de desarrollo y mujer y
desarrollo en la cual basarían
los objetivos de su propuesta.
Así, los once temas estudiados
se desarrollaron con insumos
teóricos fundados en la identi-

dad de género. Se trataba de
mostrar y corregir las formas es-
pecíficas de subordinación y ex-
clusión que viven las mujeres,
dándole particular atención a
los grupos de indígenas, campe-
sinas, jóvenes y de tercera edad.

De ese modo, el Foro entró al
proceso de diseño del Plan Na-
cional Mujer y Desarrollo con
la convicción de que éste servi-
ría para:



"Lograr la superación de la discriminación de la mujer aún vigente
en el país a través de la estructuración de propuestas alternativas de
desarrollo, basadas en tres grandes temáticas presentes en la estrate-
gia de Nairobi: igualdad, desarrollo y paz".

La guía para diseñar el plan estuvo integrada por los siguientes ob-
jetivos específicos:

• Lograr la eliminación de obstáculos estructurales y legales que vio-
lentan la condición humana de la mujer y la mantienen en un pla-
no de desigualdad de derechos, deberes y responsabilidades; 
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Desarrollar estrategias y ac-
ciones que permitan la ple-
na incorporación de la mu-
jer con equidad social, al
proceso de desarrollo sos-
tenible del pais;

Fomentar la creación de es-
tructuras y mecanismos ins-
titucionales que posibiliten
la formulación de políticas
públicas con perspectiva
de género y garanticen la
coordinación, ejecución y
evaluación de programas y
medidas a la mujer;

Contribuir a la democrati-
zación plena del país me-
diante la participación de
todas las mujeres en todos
los procesos y toma de de-
cisiones que inciden en su
vida individual y colectiva;

Garantizar que el próximo
Plan Nacional de Desarro-
llo incorpore las estrategias
y medidas presentadas en
este Plan.

Entre los eventos que ofrecieron
más insumos teóricos durante la
fase de formulación del plan,
destacaron: el II Encuentro Na-
cional de Mujeres (marzo de
1.993), el Foro de Comunicado-
ras Sociales (mayo de 1.993), el
Foro de Política, Género y De-
sarrollo (julio de 1993), el En-
cuentro de Mujeres Indígenas
(julio de 1.993) y el Encuentro
de Asociaciones Juveniles (octu-
bre de 1.993).



3 Capacitación técnica en el diseño
de políticas públicas

La elaboración del Plan Nacional Mujer y Desarrollo y del
Plan Nacional Mujer y Desarrollo: Operativización

1996-2001, fueron resultado de constante
asistencia técnica, especialmente en cuanto a

sistemas de formulación, ejecución, evaluación
y sostenibilidad de programas y proyectos.

La solidez de la propuesta facilitó su incorporación
en la agenda de gobierno.

El Foro recibió constante aseso-
ría y asistencia técnica de la
Unión Europea y UNICEF. La
fundamentación técnica para el
diseño de políticas públicas fue
un paso que se repitió periódi-
camente a lo largo de los cuatro
años que duró el proceso.

El esfuerzo de revisar el Plan y
convertirlo en un plan operativo
apto para ser ejecutado por ins-
tituciones públicas, significó rea-
lizar tareas como las siguientes:

Análisis del Plan Nacional
Mujer y Desarrollo, para to-
marlo como referencia gene-
ral del Plan de Acción Nacio-
nal, de acuerdo con las reco-
mendaciones del Taller Ta-
boga III;

Revisión y actualización de
los diagnósticos;

Realización de un diagnósti-
co sintético y operativo so-
bre los programas y proyec-
tos desarrollados en los ám-
bitos público y privado res-
pecto a la mujer, demostrán-
dose el limitado alcance de
las acciones emprendidas;

Estructuración de un cuadro
operativo de los programas
y proyectos sobre la proble-
mática de la mujer, ya pre-
vistos por la sociedad civil y
en el gobierno, determinán-
dose lo reducido de su nú-
mero y cuantía;

Reajuste, sobre la base de lo
anterior, del conjunto de áreas
y objetivos contenidos en el
Plan Nacional, para establecer
las áreas y objetivos operati-
vos del Plan de Acción;



Diseño de un sistema de
evaluación y seguimiento
del Plan de Acción, defi-
niendo sus correspondien-
tes indicadores de cumpli-
miento.

De acuerdo al documento final
"Plan Nacional Mujer y Desarro-
llo: Operativización 1996-2001",
las áreas prioritarias de actua-
ción fueron las siguientes: equi-
dad jurídica y social; poder y
participación política; desarrollo
económico, producción y traba-
jo; salud; ambiente; educación y
cultura; familia y vivienda; co-
municación social; violencia;
pobreza; mujer rural: campesina
e indígena; fortalecimiento insti-
tucional.

Todo el trabajo se realizó con
ayuda de talleres, consultorías,
división de tareas en comisio-
nes, consultas, entrevistas y di-
fusión de los avances de la pro-
puesta.

Prospección y consulta a los
actores involucrados en la
temática para diseñar las
medidas y sugerencias de
acciones concretas orienta-
das a alcanzar los objetivos
establecidos para cada área;

Analizar los recursos nece-
sarios, institucionales y fi-
nancieros, para llevar ade-
lante cada una de las accio-
nes, distinguiendo los re-
cursos ya disponibles y los
que habría que obtener pa-
ra completar;

Definición de la responsa-
bilidad institucional de ca-
da acción, distinguiendo la
general de la de ejecución;

Reestructuración de los
perfiles de programas y
proyectos concretos a desa-
rrollar, a partir de las pro-
puestas ya existentes;



Versión ejecutiva del Plan Nacional Mujer y Desarrolllo.

1	 Conversión de la demanda en un
compromiso político nacional

El Foro entró al escenario de las relaciones políticas
a través de una estrategia que consistió en obtener

el compromiso de los partidos políticos y los candidatos
a la Presidencia de la República de incorporar el Plan

en su agenda de gobierno. Este compromiso les creó
el espacio para exigir que el Estado asuma su

corresponsabilidad en la eliminación de
la desigualdad entre los géneros.

Difundiendo una versión ejecu-
tiva del primer Plan entre diver-
sos sectores del Estado y la so-
ciedad civil, el Foro comenzó
su acción política. Aprovechó la
contienda electoral para nego-
ciar con los partidos políticos la
inclusión de las propuestas en
sus agendas de gobierno.

Entre las principales demandas
contempladas en el Plan se en-
contraban:

el reconocimiento de los
derechos de la mujer como
derechos humanos;

la modificación de todas las
leyes discriminatorias con-
tra la mujer;

la tipificación del abuso se-
xual, violencia conyugal y
social en el Código Penal;



Todos los partidos políticos firmaron el "Compromiso Mujer y
Desarrollo", Panamá, noviembre de 1.993.

la incorporación plena de la
mujer al proceso de desarrollo
sostenible;

la promoción de la igualdad
de oportunidades, deberes y
derechos en el mundo de tra-
bajo;

el fomento de la participación
política de la mujer en los di-
versos espacios de la sociedad
y particularmente en los pro-
cesos de toma de decisiones;

el mínimo de 30% de partici-
pación femenina en puestos
de elección popular, entida-
des gubernamentales y autó-
nomas;

la promoción de una imagen
respetuosa de la mujer en los
medios de comunicación;

el acceso a la tierra, al crédito
y a la tecnología;

el trabajo doméstico compartido;

la educación para la no vio-
lencia y para una buena salud
sexual y reproductiva;

la eliminación de prácticas
discriminatorias hacia las ni-
ñas, las adolescentes y las mu-
jeres de la tercera edad.

Todos los partidos políticos firma-
ron el "Compromiso Mujer y Desa-
rrollo" en una ceremonia pública
que, además, sirvió para sensibili-
zar y divulgar las demandas. Pero,
principalmente, este acontecimien-
to dio también inicio a la construc-
ción de las futuras alianzas. Diver-
sos sectores, personalidades e ins-
tancias interesados en el tema estu-
vieron presentes. A muchos de es-
tos sectores se volvió con frecuen-
cia cuando llegó el tiempo de ha-
cerle cumplir su palabra al candi-
dato ganador.



5 Negociación política a partir de
las alianzas construidas

El Foro tejió alianzas acudiendo a mecanismos de
comunicación que sensibilizaron sobre la importancia
de la propuesta. Los espacios de mujeres, públicos

y privados, fueron prioritarios en la búsqueda de
respaldo. Jugó, además, un impacto estratégico

el apoyo recibido de los organismos internacionales.
El gobierno recibió suficiente presión para permitirle
al Foro presentar el Plan en los espacios jerárquicos

de poder donde se toman las decisiones políticas.

Si bien el Foro no priorizó la
divulgación masiva del Plan, lo-
gró darlo a conocer y obtener
el apoyo de instancias fuertes
para ejercer presión política.
Destaca, sobre todo, la colabo-
ración y los esfuerzos conjun-
tos realizados con la Coordina-
dora de Organizaciones para el
Desarrollo Integral de la Mujer
(CODIM) y el Foro de Mujeres
de Partidos Políticos. Este últi-
mo Foro sirvió de portavoz an-
te las mujeres participantes en
los partidos políticos, y contri-
buyó mucho en la etapa de ne-
gociación con el gobierno.

El Centro de Estudios de Acción
Social Panameño (CEASPA)
ofreció al Foro una cadena de
relaciones que fueron amplian-
do estos apoyos y simpatías.

Se contó con el respaldo de la
Comisión de Asuntos de la Mu-
jer de la Asamblea Legislativa, a
pesar de que después fue desin-
tegrada. Se logró que se incor-
porara al Foro la Oficina de la
Mujer, adscrita al Ministerio de
Trabajo y Bienestar Social, como
contraparte del gobierno. Tuvo
también un efecto positivo en
las negociaciones con el gobier-
no, la relación con el Grupo Fo-
cal Mujer y Salud, del Ministerio



de Salud y con el Programa de la Mujer Rural, del Ministerio
de Desarrollo Agropecuario.

El interés de las iglesias hacia el Plan y la activa participa-
ción de los organismos de desarrollo y cooperación inter-
nacional para la inclusión de la perspectiva de género en
las políticas públicas fueron también el resultado de un
constante trabajo de cabildeo por parte de las integrantes
del Foro.

A nivel de los Poderes Ejecutivo y Judicial se envió copias
del Plan Nacional a funcionarios (as) de alto nivel para
sensibilizarlos (as) y comprometerlos (as) aún más. Mien-
tras tanto, fueron las organizaciones más representativas
presentes en el Foro las que se entrevistaron con el nuevo
Presidente y el Ministro del Trabajo y Bienestar Social re-
cordándoles honrar su compromiso con el movimiento de
mujeres.

Pero la mayor expresión de las alianzas construidas se ob-
servó en el encuentro Bambito III, auspiciado por las Na-
ciones Unidas. Fue en este evento donde las mujeres lo-
graran ser protagonistas políticas en medio de una concer-
tación intersectorial, al negociar la inclusión de los puntos
centrales del Plan Nacional en el Pacto de Gobernabilidad
para el Desarrollo Nacional. Con esta conquista el Plan se
incorporó en la agenda de gobierno.



Institucionalización de las políticas
hacia las mujeres

La principal conquista, después de haber incorporado
las demandas del Plan Pacto de Gobernabilidad

para el Desarrollo Nacional, fue negociar con
el gobierno la creación de instancias públicas
dedicadas a la ejecución de las políticas

dirigidas a mujeres.

Mediante el establecimiento le-
gal de dos instancias encarga-
das de asegurar la implementa-
ción de políticas públicas diri-
gidas a eliminar la desigualdad
de géneros, el Foro logró un
compromiso de Estado.

Como ya se mencionó, estas
instancias fueron el Consejo
Nacional de la Mujer (CONA-
MU) y la Dirección Nacional de
la Mujer (DINAMU). Entre los
representantes de la sociedad
civil que integraron el CONA-
MU estaban: el Foro Mujer y
Desarrollo, Foro de Mujeres de
Partidos Políticos, Coordinado-
ra de Mujeres Indígenas, Coor-
dinadora de trabajadores, Con-
sejo de Rectores, y la Coordina-
dora de ONG para el Desarro-
llo de la Mujer (CODIM).

La Dirección Nacional de la
Mujer (DINAMU), por su parte,
fue presidida por el Ministro de
Trabajo y Bienestar Social y la
vice presidencia es rotativa en-
tre las representantes de la so-
ciedad civil.

Ambas instancias, a pesar de ser
todavía débiles legal y financie-
ramente, constituyen un avance
en la metodología de las políti-
cas sociales del país, debido a
que su existencia es útil para
evitar la dispersión y subordina-
ción del enfoque de género en
las acciones de los gobiernos y
el Estado. Además sirven de en-
lace entre éstos y las organiza-
ciones sociales, procurando con
ello establecer una relación di-
recta entre lo que necesitan las
mujeres y los mecanismos para
facilitar la satisfacción de esas
necesidades.



7	 Creación de espacios de interlocución
permanente frente al Estado

El Consejo Nacional de la Mujer es, ahora, un espacio
estratégico para evitar retrocesos o

incumplimientos de los compromisos contraídos
por el Estado. Pero no basta con ello,

el Foro está también interesado en que las acciones
de política ejecutadas sean monitoreadas desde las

mismas organizaciones de mujeres.

El Foro Mujer y Desarrollo ha pasado durante este proceso de inci-
dencia política a través de ciclos constantes de acción y seguimiento.
Actualmente cuenta con espacios permanentes de interlocución con
el Estado como son el Consejo y la Dirección Nacional de la Mujer.
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En la mesa principal de izquierda a derecha: Leonor Calderón, Enrique Gomariz,
Dagmar de Álvarez, la Primera Dama Dora Boyd de Pérez Balladares, Monique
Munting Jefa de la Misión de la Unión Europea, y Angela Meentzen.
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Sin embargo, desde su creación
la Dirección Nacional de la Mu-
jer no ha contado con presu-
puesto para la adquisición de
recursos humanos ni tecnológi-
cos necesarios en su labor de
operativizar con acciones y pro-
yectos concretos el Plan de Ac-
ción Nacional. Por otra parte,
existe una propuesta de ley gu-
bernamental que sugiere cam-
bios institucionales para la orde-
nación de las políticas sociales.
En dicha propuesta se corre el
riesgo de minimizar el rango
político-administrativo de la DI-
NAMU, pues plantea la creación
del Instituto Nacional de Desa-
rrollo Social (INAPRODES).

En esta nueva fase de segui-
miento, las mujeres han cum-
plido un rol protagónico al ser
capaces de estructurar una con-
trapropuesta legal a esta serie
de modificaciones a la institu-
cionalidad sobre políticas so-
ciales en Panamá. Esta contra-
propuesta pretende garantizar
la autonomía de la DINAMU,
para poder responder apropia-
damente a una problemática
tan específica pero universal
como es la discriminación con-
tra la mujer.

También durante 1.997, el Foro
Mujer y Desarrollo y CODIM,
entrarán a un nuevo proceso
de capacitación en perspectiva
de género en el área de elabo-
ración y planificación de políti-
cas. La capacitación estará diri-
gida a las personas y organiza-
ciones que les corresponderá
ejecutar el Plan de Acción Na-
cional, ya sea desde la socie-
dad civil y/o desde el gobierno.
Se espera contar con un equipo
técnico de 120 especialistas, ca-
paces de reformular acciones,
evaluarlas y analizar los impac-
tos del Plan.

En la fase actual, el Foro sigue
incidiendo en el fortalecimien-
to del movimiento de mujeres,
con el propósito de facilitar in-
sumos e instrumentos que per-
mitan vigilar el cumplimiento
de los acuerdos firmados por el
gobierno para ejecutar el Plan
Nacional.



p incipales
ritcrios
ados

urante esta lucha el Foro Mujer
y Desarrollo concedió atención
simultánea tanto a cuidar su
unidad interna como a fortale-
cer su capacidad negociadora.
En estos esfuerzos, las protago-
nistas utilizaron fundamental-
mente criterios, técnicas y pro-
cedimientos de concertación y
comunicación, dos formas de
relación social persuasivas en
las que se fundó el trabajo pa-
ra alcanzar los objetivos pro-
puestos.

Muchas de estas técnicas y cri-
terios pueden ser igualmente
válidas para enriquecer nuevas
acciones de incidencia, inde-
pendientemente del tema que
las origine. Se mencionan a
continuación algunos de los
criterios más importantes:

1. Promoción del diálogo, la
participación y el respeto a la
diferencia como principios
de trabajo.

El Foro decidió funcionar a tra-
vés de una metodología partici-
pativa y democrática para evitar
tensiones y competencias estéri-
les. Valoró el trabajo colectivo y	 37
estuvo abierto a la negociación,
debate y conciliación interna.
Pero también fomentó el recono-
cimiento de la experiencia y
aporte personal, potenciando las
individualidades.



Sus principios de trabajo también se expresaron en reco-
nocer públicamente a las organizaciones de mujeres ya
existentes, así como sus respectivos ámbitos y propues-
tas de trabajo. Evitó la duplicidad de esfuerzos y se pro-
puso no entorpecer el trabajo que otras organizaciones
de mujeres realizaban. Durante el desarrollo de las tareas
propuestas se estimuló la organización horizontal con
otras organizaciones, lo que dio lugar al surgimiento de
iniciativas bilaterales de trabajo conjunto.

2. Crear y mantener mecanismos de coordinación con ins-
tituciones internacionales aliadas para recibir asesoría
técnica permanente, financiamiento y respaldo político
a la propuesta.

El Foro estableció estrechas relaciones de trabajo con or-
ganizaciones internacionales como la Unión Europea y
UNICEF, convirtiéndose éstas, virtualmente, en sus prin-
cipales aliadas. Ambos organismos no sólo ofrecieron
asesoría técnica y financiamiento, sino que, en diferentes
momentos, incidieron ante
funcionarios de alto rango
para persuadirlos sobre la
oportunidad e importancia
de cumplir con los compro-
misos contraídos para ejecu-
tar el Plan.



Las expresiones de apoyo ofre-
cidas por organismos euro-
peos, centroamericanos y esta-
dounidenses para enviar recor-
datorios del compromiso al
nuevo Presidente de la Repú-
blica, mostraron también que el
Foro supo aprovechar sus for-
talezas en las relaciones inter-
nacionales.

La Organización de Naciones
Unidas jugó, además, un papel
decisivo al invitar al Foro a
Bambito III, con lo cual se for-
taleció su calidad de interlocu-
tor legítimo ante el gobierno.

3. Uso del cabildeo y las en-
trevistas para construir una
red de relaciones a favor de
la incorporación del Plan
en la agenda de gobierno.

La presión por la incorporación
del Plan en la agenda de go-
bierno y por su ejecución, co-
menzó a crecer como resultado
de acciones combinadas, desde
el Foro, para hacer crecer el
movimiento de mujeres a favor
del Plan y para acudir al diálo-
go y al cabildeo con funciona-
rios e instancias clave de los or-
ganismos ejecutivo y legislativo.

El Foro mantuvo comunicación
estrecha con los participantes
de Bambito III. Cada una de las
16 Subcomisiones de Alto Nivel
que se formaron a partir de es-

te evento (la mayoría de las
cuales estaban integradas por
delegados de los sectores de
poder económico y político del
país), contaron con dos repre-
sentantes del Foro. El trabajo
de concertación realizado al in-
terior de estas subcomisiones
fue decisivo para lograr el obje-
tivo deseado.

4. Ejercicio del derecho a pro-
poner y a evaluar la con-
ducta pública.

Todo el proceso de incidencia
aquí relatado se basa en la con-
ciencia de las mujeres protago-
nistas de estar ejerciendo su de-
recho a proponer políticas dise-
ñadas desde ellas mismas. El
Foro nació con el interés de fa-
cilitar el ejercicio pleno de la
ciudadanía de las mujeres. En
las diferentes fases en que este
derecho fue ejercido, se procu-
ró siempre que la propuesta re-
flejara una consistente funda-
mentación teórica y técnica.
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soltados
la

incidencia

or primera vez en Panamá se
vivió una experiencia exitosa
que consistió en diseñar y ne-
gociar, desde la sociedad civil,
propuestas alternativas al Plan
Nacional de Gobierno. Se obtu-
vo el compromiso del gobierno
de incorporar a sus políticas el
Plan de Acción Nacional Mujer
y Desarrollo.

El programa de cooperación
firmado entre el gobierno de
Panamá y la Unión Europea
constituyó un marco global en

40	 cuyo contenido el Estado ratifi-
ca su compromiso de ejecutar
las propuestas presentadas por
las mujeres.

Se logró, asimismo, crear una
base legal para implementar di-
cho plan con la creación del
Consejo y la Dirección Nacio-
nal de la Mujer. Ambas institu-
ciones han avanzado, especial-

mente en su estructura admi-
nistrativa, para dedicarse a ase-
gurar que el Plan sea efectiva y
prácticamente una prioridad en
las políticas públicas. Las ins-
tancias de mujeres que ahora
integran estas dos organizacio-
nes públicas se han convertido
en sujetos políticos e interlocu-
tores directos del Estado.

Las mujeres y las organizacio-
nes sociales panameñas apren-
dieron formas innovadoras de
hacer política, las que además
de permitirles incidir en las
más altas esferas de poder,
ofrecieron un cúmulo de capa-
cidades de gran utilidad para
las fases de seguimiento. Mu-
chas mujeres fortalecieron sus
conocimientos teóricos y técni-
cos en género y en formula-
ción, ejecución y evaluación de
políticas públicas. Se formaron
como estrategas, recreando con
métodos participativos, el tradi-
cional pensamiento estadista.



A su llegada a Taboga, acompañan a la Primera Dama, licenciada Dora Boyd de Pérez Balladares,
Dagmar de Álvarez, Flor de Vázquez del Ministerio de Salud, Leonor Calderón de la C.I.M., Nadia
Vázquez de UNICEF y Mariela Arce.

El Foro cuenta con un método, nuevo para el Esta-
do, sobre la ejecución de proyectos. En este méto-
do se incluye la perspectiva de género, se contem-
pla la realización de diagnósticos participativos, se
utiliza la coordinación institucional y se da alta im-
portancia al uso de mecanismos e indicadores de
medición de impacto, de evaluación, de monitoreo
y de seguimiento a las experiencias.

Durante los cuatro años que ha durado este proce-
so se fortaleció el movimiento de mujeres de Pana-
má y se ha observado una mayor participación de
éstas en los espacios públicos y privados donde se
toman decisiones.

41



n un balance crítico de la expe-
riencia vivida, se mencionan a
continuación varias ausencias
en el desarrollo de las acciones
que el Foro se propuso. Mu-
chas de estas ausencias derivan
de la inexperiencia, el peso de
la coyuntura y/o la débil prepa-
ración de una tarea. Probable-
mente, de haberse
colmado tales va-
cíos, el impacto
político hubiera si-
do mayor en algu-
na de las fases, el
trabajo con la po-
blación más parti-
cipativo o más ex-
tensas y estructura-
das las alianzas.

Políticas Públicas
desde las Mujeres

una propuesta cowrtada en Par

Mariela Arce y Junte L

Centro de Estudios
Panameño (CEA

Apre diendo
mcjorar



La importancia de hacer men-
ción de estas observaciones ra-
dica en que estimula la refle-
xión y, con ello, puede permi-
tir mejorar la calidad de futuras
y nuevas acciones de inciden-
cia. También podrían ayudar a
la sistematización que actual-
mente se está haciendo de todo
el proceso.

Se careció, por ejemplo, de me-
canismos constantes y debida-
mente estructurados para eva-
luar el trabajo realizado.

Tampoco se contó con planifi-
cación y distribución perma-
nente de tareas para difundir el
Plan en la sociedad panameña.
La divulgación de los logros y
de las actuales tareas de opera-
tivización ha sido escasa. Ha-
bría que evaluar los medios de
comunicación y las relaciones
que tiene el Foro con la red de
comunicadoras sociales para
potenciar el recurso de la co-
municación social.

La experiencia vivida en la con-
tienda electoral motiva a refle-
xionar acerca de la importancia
de fortalecer las relaciones con
las mujeres que participan en
los partidos políticos a fin de
intercambiar más sistemática-
mente temas sobre identidad
de género. En una mejor rela-
ción con las mujeres integran-
tes de partidos políticos podría
dársele seguimiento a la de-
manda, hecha por el Foro,
acerca de la cuota mínima del
30% de participación femenina
en puestos de elección popular
y nacional.

De igual manera podría poten-
ciarse más la incidencia indivi-
dual de las funcionarias públi-
cas que participan dentro del
Foro, de modo que con su
aporte se consiga un mayor
compromiso de las institucio-
nes estatales en la operativiza-
ción del Plan.



Valdría también la pena imple-
mentar programas de capacita-
ción en cabildeo, negociación y
resolución de conflictos para
tener acceso a técnicas que
permitan mejorar la comunica-
ción directa con sectores no
aliados e, incluso, con los alia-
dos. El trabajo de cabildeo en
los organismos legislativo y eje-
cutivo podría llegar a tener una
mayor calidad a la hora de par-
ticipar en nuevas propuestas de
políticas concertadas con otros
sectores de la sociedad civil.Es-
tas técnicas podrían ayudar a
fortalecer la coordinación con
los aliados y a mejorar, por
ejemplo, la experiencia que se
tuvo con los organismos inter-
nacionales que ofrecieron su
apoyo al Foro.

Finalmente, otra lección de im-
portancia se puede extraer de
la débil capacidad adquirida
para procurar el autofinancia-
miento de la campaña. En toda
acción de esta envergadura de-
be existir previamente un plan
objetivo para obtener recursos
financieros, humanos y de in-
fraestructura.



Guía
paraia

reflexióny I- debate

Analizando esta experiencia: ¿Qué fue más impor-
tante, el tiempo consumido en hacer la propuesta
o la calidad del trabajo realizado? ¿Por qué?

El Foro cultivo la cohesión interna y valoró el tra-
bajo colectivo. ¿Qué importancia tiene frente al
adversario mostrar la unidad del grupo que pro-
tagoniza la lucha?

¿Cuál fue el énfasis puesto en las alianzas? ¿Podría
comentar acerca de la importancia de realizar es-
fuerzos de movilización, información, publicidad,
etc. para respaldar las acciones de cabildeo?

¿Cuál es el principal aprendizaje que le provocó
esta experiencia?

2

3

Proponga y discuta sobre tres recomendaciones

5	 para mejorar esta experiencia, especialmente en
función de fortalecer el movimiento de mujeres.
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